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Se encuentra pendiente de fallo en el Tribunal Constitu-
cional (TC) el requerimiento del Presidente de la Re-
pública contra un total de 10 regulaciones incluidas en
glosas de la Ley de Presupuestos 2025. Estas regula-

ciones se contienen en preceptos aprobados en distintas ins-
tancias del Congreso Nacional y podrían entrar en vigencia,
dependiendo del dictamen de la magistratura constitucional.

El asunto es una buena oportunidad para una reflexión
sobre la naturaleza constitucional de la ley anual de presu-
puestos, la disciplina fiscal y su conexión con los múltiples
incentivos políticos que detona, conforme se suceden gobier-
nos de distinto signo. Se comprobará que lo que un sector polí-
tico promueve cuando cuenta con las mayorías parlamenta-
rias, lo impugna y combate
cuando las pierde. Es el caso
del actual oficialismo. Y vice-
versa, con la actual oposición.
En uno y otro caso se juega con
el rol disciplinador que atribu-
ye la Constitución a la ley de
presupuestos, que es esencial para la seriedad de las finanzas
públicas, por un lado, y para un adecuado debate democrático
de las regulaciones permanentes, por otro.

La Carta Fundamental asigna al proyecto de ley de pre-
supuestos una naturaleza exclusivamente financiera. Debe
contener la estimación del rendimiento de los ingresos públi-
cos —potestad exclusiva del Presidente— y los ítems o glosas
en que tales ingresos deberán gastarse de acuerdo con las le-
yes permanentes que los regulan. Las glosas presupuestarias
no pueden transformarse en una oportunidad para abrir re-
gulaciones sectoriales nuevas, ni mucho menos para refor-
mas completas de tales o cuales sectores. Tampoco los parla-
mentarios pueden aumentar los gastos, lo cual se encuentra
expresamente prohibido. Proveniente de la Constitución de
1925, la actual Carta profundizó este riguroso carácter, que
los jefes de Estado protegen celosamente. Ya el presidente
Allende había defendido activamente sus potestades ante el
TC, cuando el Congreso de la época extendió indemnizacio-
nes de la reforma agraria a los “actuales ocupantes” de los
predios a expropiados, algo impugnado por el primer man-
datario en el proyecto de 1972.

Pero dependiendo de los incentivos políticos, los presi-
dentes y los partidos suelen tensionar y distorsionar la ley de
presupuestos. La presidenta Bachelet intentó una reforma
global a la educación superior, anticipando la gratuidad uni-
versitaria en el proyecto de Ley de Presupuestos de 2016. Esta
técnica es peligrosa, porque el plazo constitucional acelerado
con que este proyecto debe debatirse en el Congreso —so pe-
na de aprobarse el proyecto del Presidente—, le otorga a La
Moneda un poder que no puede usarse para ventajas políticas
en la aprobación de regulaciones permanentes. En aquel caso,
el TC, en sentencia con votos transversales, identificó privile-
gios discriminatorios con dineros públicos en favor de univer-
sidades estatales y del Consejo de Rectores, e invalidó la glosa

respectiva. 
Esta visión expansiva de

la ley de presupuestos que
promovió Bachelet es ahora
negada por el Presidente Boric
y su coalición, rescatando la ri-
gidez del proyecto e impug-

nando ante el TC 10 regulaciones presupuestarias aprobadas
parlamentariamente. Alega que aumentarían gastos o regula-
rían asuntos impropios del presupuesto. Dentro de estas, se
encuentran glosas relativas a regularización de extranjeros,
que exigen aprobación de ello por ambas cámaras; de avalúo
de inmuebles de adultos mayores, ordenándose que sea igual
a cero; del Poder Judicial, negando que fondos públicos se
usen en medios dirigidos a comparación de sentencias; de per-
sonal de la Presidencia de la República, prohibiendo jornadas
riesgosas para la vida de las personas (influida por la lamenta-
ble muerte de un funcionario durante el 2024); de fondos pú-
blicos para encuestas políticas, y otra que ordena un plazo má-
ximo de seis meses para resolver procedimientos sobre espa-
cios marinos costeros de pueblos originarios.

Es importante que el Tribunal Constitucional, cuyos
miembros duran nueve años en sus cargos, rescate en el caso
pendiente la naturaleza constitucional de la ley de presupues-
tos y la mantenga estable a través de los sucesivos gobiernos
de cuatro años. No sería comprensible que ese criterio se altere
por consideraciones al signo político de tal o cual oficialismo y
oposición en un momento determinado.

El rol disciplinador de la ley de presupuestos

es esencial para la seriedad de las finanzas

públicas y para el debate democrático. 

Ley de Presupuestos en el TC

El estallido de violencia que vivió Chile entre 2019 y
2020 no logró cambios importantes en la institucio-
nalidad nacional, pero tampoco consiguió doblegar el
espíritu de muchas de sus víctimas más directas. En la

zona donde tuvo su epicentro la revuelta, los alrededores de
Plaza Baquedano, fueron destruidos comercios, iglesias, casas
patrimoniales, universidades, y se afectó seriamente toda la ac-
tividad circundante, con fuerte impacto en la cultura, pues
también sufrieron consecuencias el museo Violeta Parra y el
café literario del Parque Bustamante, ambos incendiados. Y
aunque los negocios y otros emprendimientos que se desarro-
llaban en el sector también fueron destruidos, el espíritu de los
empresarios no es fácil de abatir y los ejemplos, a cinco años de
la violencia, comienzan a sor-
prender y a estimular a mu-
chos chilenos. En particular, ha
llamado la atención el renaci-
miento de un popular restau-
rante de la zona, “La Hacienda
Gaucha”, pues pertenece a un
emigrante español que sufrió las peores consecuencias de la
destrucción devastadora de esos años, pero que no ha aceptado
caer doblegado por los vándalos.

El empresario de origen asturiano llegó a Chile en 1960
y, tras años de duro empeño —comenzó trabajando en una
panadería—, había logrado reunir siete establecimientos en
la zona, lo que justificaba su apodo de “Rey de la Plaza Ita-
lia”. Durante su trayectoria empresarial en Chile sufrió
múltiples dificultades, pues no solo las tuvo que vivir du-
rante la Unidad Popular y el gobierno militar, sino que el
barrio sufrió cambios importantes que comenzaron con la
construcción del Metro. Pero nada de lo vivido, ni siquiera
sus experiencias personales de la posguerra civil en España,
lo había preparado para una situación tan extrema como la
que experimentó a punto de cumplir 80 años de edad, cuan-
do grupos vandálicos asaltaron y quemaron sus restauran-
tes y hoteles. No hubo ninguna razón específica para que lo
hubieran seleccionado a él, puesto que prácticamente todos

los negocios del sector sufrieron el mismo destino.
Desde los meses de la destrucción Lucio Torre se propuso

salir adelante, con el espíritu emprendedor característico de
muchos inmigrantes, y en estos días ha reabierto su prestigia-
do restaurante, uno de los más afectados, ya que fue completa-
mente incendiado, perdiéndose la totalidad de la inversión. El
país que lo había acogido y le había dado oportunidades de
crecer en el comercio, le había fallado al no otorgarle la protec-
ción debida a todo ciudadano. Luego, con sus actividades inte-
rrumpidas, le siguió cobrando patentes y contribuciones. Más
aún, por temor a las represalias, al igual que casi todos los otros
comerciantes del barrio, no se querelló, sino que prefirió mirar
hacia el futuro, dejando en manos de la autoridad la aplicación

de justicia. Pero quienes fueron
acusados y condenados en un
primer juicio, fueron finalmen-
te absueltos por los tribunales
en un segundo proceso. Pese a
todos los contratiempos, el em-
presario decidió hacer revivir

sus emprendimientos en el mismo lugar donde los había ini-
ciado y habían tenido éxito. Gracias al apoyo de su clientela,
que incluyó la presencia del Presidente de la República en uno
de sus locales, ha podido ir recuperando su actividad, a los 84
años, con el decidido apoyo de sus hijos. 

El impacto de la violencia inicial fue tan chocante que dio
origen a un debate sin precedentes sobre la decisión de perma-
necer o irse de Chile. Para muchos, el estallido reveló un país
que mostraba un ambiente de delincuencia y resentimiento in-
compatible con un Estado de Derecho moderno, lo que hacía
necesario examinar la idea de continuar viviendo aquí. El es-
tancamiento económico de los últimos años solo agudizó esa
percepción de falta de horizontes. Pero el empresario español,
sin ninguna obligación de continuar residiendo en Chile, ha
mostrado un compromiso con nuestro país, junto a un espíritu
optimista respecto del futuro aquí, que sirve como un testimo-
nio que es, a la vez, un fuerte argumento en contra de los peo-
res temores que han surgido. 

El espíritu emprendedor no es fácil de abatir y

los ejemplos, a cinco años de la violencia,

comienzan a sorprender y a estimular.

Ejemplar empuje empresarial

Con la casi se-
gura ingenuidad
con que se hacen es-
tas peticiones de ini-
cio de un nuevo año,
me animo a formu-
lar la que encabeza
esta columna. Pero
vayamos por partes.

La política es
una muy antigua ac-
tividad pública, que
tiene que ver con el poder para adoptar
decisiones colectivas vinculantes para
todos los integrantes de una sociedad.
Por tanto, y cualquiera sea la forma de
gobierno que se tenga, siempre habrá
política, puesto que en toda sociedad,
además de las muchas decisio-
nes individuales que cada cual
puede adoptar libremente, re-
sulta inevitable tener que to-
mar decisiones colectivas para
la supervivencia y desarrollo
del grupo de que se trate.

Es por eso que interesa no solo ha-
cer política —las dictaduras también la
hacen—, sino hacer política democráti-
ca, que es aquella que se sujeta a reglas
—yo cuento por lo menos 18—, par-
tiendo por que la política democrática
se hace en paz, sin violencia, sin poner
la pistola sobre la mesa ni amenazar a
otros. Es famosa la definición de Karl
Popper: la democracia consiste en re-
emplazar gobernantes ineptos sin de-
rramamiento de sangre. Bueno, ineptos
y también esclarecidos, porque ambos
deben cesar en el poder luego de un
tiempo predeterminado.

El punto de partida de Popper es lo
mínimo, puesto que la democracia ase-
gura no solo el acceso, ejercicio y reem-
plazo pacífico del poder. Regula tam-
bién el incremento y conservación del
poder. Así las cosas, la vara democráti-
ca es alta: sujeción a reglas no solo para
competir y ganar el poder, sino para
ejercerlo, conservarlo, incrementarlo, y
sustituir periódicamente a quienes lo
tengan en sus manos.

Se propone ahora un nuevo siste-
ma político, que deberá discutirse y
aprobarse de acuerdo con las reglas de
la democracia, lo cual, gracias a esa sola
reforma, pondría término a la pausa
constitucional en que nos encontra-
mos, una pausa que por momentos

más parece una siesta. Nos gustan esas
pausas, como también las de carácter
legislativo, con el pretexto de hallarnos
en algún “período de reflexión” que, en
el mejor de los casos, rematan en una
“ley corta”, o sea, una ley parche. Nos
encanta vivir en “entretiempos”.

Cabe desear que la reciente inicia-
tiva constitucional vaya más allá de
un simple remedio para la fragmenta-
ción partidaria que venimos arras-
trando y aumentando hace años. ¿Qué
sentido tiene abandonar los partidos
para declararse ahora “independien-
tes” y, al poco rato, pasar a formar otro

seguramente tan minúsculo como los
que se acaban de dejar de lado? Quie-
nes no militan en algún partido tienen
derecho a elegir y a ser elegidos para
cargos de representación popular, pe-
ro esto de pasar súbitamente a “inde-
pendientes” se está pareciendo mu-
cho a una engañosa chapa publicita-
ria, que pretende sacar ventajas de la
crisis de los partidos o, peor aún, pre-
tender pasar por “puros” o por “nue-
vas rostros de la política”.

Si algo caracteriza a una república
es el predominio del bien general o co-
mún sobre los intereses y apetitos par-
ticulares o de grupo, que es lo que de-
claran todos y se practica solo de vez en
cuando. Es por eso que necesitamos es-

timular un altruismo republi-
cano, en el entendido de que el
altruismo consiste en la difícil
práctica de favorecer a los de-
más y no únicamente a sí mis-
mo, y, antes aun que eso, en la
práctica, de no dañar abierta-

mente a los más.
Precisamos una urgente transfu-

sión de altruismo republicano, pero
los donantes son cada vez más esca-
sos, y tampoco el altruismo se debe re-
ducir a emocionarse con la canción na-
cional o a conmoverse en un funeral
de Estado o a poner banderitas tricolo-
res en viviendas, automóviles y edifi-
cios públicos.

Menos fiebre electoral ramplona y
oportunista, rayana a veces en la neuro-
sis, y más altruismo republicano.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Altruismo republicano

Precisamos una urgente transfusión de

altruismo republicano, pero los donantes son

cada vez más escasos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Agustín Squella

“Yo estoy peleando por mi vida,
a meses de cumplir 90 años… Que
no me jodan, que me dejen tranqui-
lo. Yo tampoco voy a joder a nadie ni
meterme”. En su estilo campechano,
el expresidente uruguayo José Muji-
ca —quien se recupera en estos días
de una intervención quirúrgica—
buscó cerrar la polémica generada
por declaraciones de su mujer, la ex-
vicepresidenta Lucía Topolansky,
respecto de juicios de derechos hu-
manos, y que los expusieron a am-
bos al cuestionamiento de sectores
de la izquierda latinoamericana que
parecen no perdonarle al exmanda-
tario y exguerrillero tupamaro su
opción por el sentido común antes
que los dogmas
ideológicos.

La contro-
versia se generó
por declaraciones
de Topolansky a
un periodista, re-
cogidas en el libro “Los indoma-
bles”. Allí, ella dijo, en tono crítico,
que hubo personas que mintieron
en juicios de derechos humanos, pa-
ra así asegurar la condena de milita-
res responsables de la represión.
Ante el revuelo, la exvicepresidenta,
en carta a una agrupación de madres
y familiares de víctimas, acogió el
llamado al “silencio” que le formu-
laron y reconoció como un error no
haber revisado el libro antes de su
publicación. Sin embargo, agregó,
“no puedo retractarme, pues conocí
lo que dije”. Mujica apoyó a su mu-
jer y ratificó sus palabras, enfatizan-
do sí que los casos aludidos habían
sido “excepciones”.

No parece que el episodio vaya
a tener, por ahora, repercusiones ju-
diciales: aunque el fiscal para delitos
de lesa humanidad solicitó citar a
declarar a la exvicepresidenta, la
jueza a cargo lo desestimó. Pero lo
ocurrido sirvió para que la izquier-
da más dura sumara nuevas razo-
nes para cuestionar a Mujica. Y es
que en los últimos meses también

han molestado otras actuaciones su-
yas, como haber recibido en su resi-
dencia —su mítica chacra— al ex
comandante en jefe del Ejército y lí-
der del partido Cabildo Abierto (ca-
lificado de extrema derecha), Guido
Manini, quien aboga por conceder
prisión domiciliaria a militares con-
denados. El otro motivo de contro-
versia fue su posición frente al caso
del coronel (r) Luis Agosto. Este, de
84 años y enfermo de párkinson,
fue procesado en noviembre y en-
viado a la cárcel, en una causa en la
cual se han usado como anteceden-
tes revelaciones hechas por el pro-
pio exmilitar en libros y entrevistas.
Frente a ello, Mujica afirmó que la

justicia “debería
tener una actitud
b e n e m é r i t a ” ,
cuando se trata
de personas de
edad avanzada
que han entrega-

do información relevante para esta-
blecer la verdad.

Sus críticos han acusado que el
expresidente buscaría, oportunista-
mente, allanar así el camino para
que Cabildo Abierto apoye iniciati-
vas de su partido, el Frente Amplio,
que volverá al poder en marzo y en-
frentará una Cámara de Diputados
empatada. Lo cierto, sin embargo, es
que Mujica solo ha ratificado lo que
ha sido su postura permanente en el
tema. Le pesa al exmandatario no
haber logrado avanzar más en esta-
blecer el destino de los detenidos de-
saparecidos en su país y ha cuestio-
nado a los ex altos mandos militares
por no colaborar. Sin embargo, tam-
bién ha dicho que “si queremos que
nos pasen información, no podemos
tratar a todos por igual”, y se ha pre-
guntado “¿para qué me sirve tener a
ancianos presos”. 

Se trata de argumentos difíciles
de rebatir, pero que para un sector
de la izquierda latinoamericana —se
ha visto ahora— siguen constitu-
yendo una suerte de anatema. 

El exmandatario se

aparta, una vez más, de

los dogmas políticos.

Mujica y los DD.HH.

Los comienzos de año suelen vivirse
con algo de expectativa, pero también
con cierta resignación. Nunca nada en
este mundo es per-
fecto ni absoluta-
mente pleno. Todo
está sujeto a la con-
dición del hombre,
siempre en tránsito
y siempre pudiendo
mejorar en su ser y
en su hacer. No obs-
tante, aun así, en
cada año nuevo el
ánimo oscila entre
una conciencia de
los límites, pero al
mismo tiempo, con
un anhelo de que
quizás las cuestiones decisivas y tam-
bién otras menos relevantes avancen
por un sendero con menos dificultades y
adversidades que las del año anterior.
No hay manera de que no exista una ex-
pectativa así en el corazón de cada uno.

Dado que la propia biografía transcurre
de modo flexible y de a poco, y nunca se
da por completo en un único momento,

día a día y año a año
se suman coyuntu-
ras de muy diversa
índole y talante.

Incluso en una
persona mayor, en
alguien anciano, es-
te deseo de crecer y
de acercarse un pa-
so más a la felicidad
habita en lo hondo
de su ánimo. Al fin y
al cabo, todos quie-
ren lo mismo, pues
es el sello esencial y
más noble impreso

en el alma humana, auténtico principio y
fin de toda acción y de todo propósito,
cualquiera sea el individuo y sus circuns-
tancias.
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Comenzar de nuevo

RODERICUS

V A C A C I O N E S  T O D O  E L  A Ñ O

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/01/2025
  $3.304.418
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      16,06%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


